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Una nueva epidemia contra la 
sanidad pública

“Nuestros políticos son irres-
ponsables y es intolerable la 

sensación de impunidad”

Situaciones generadas tanto por la crisis económi-
ca, como por la mala gestión de la sanidad pública, 
han conducido a “decretar” medidas urgentes para 

reducir el déficit pú-
blico primero a nivel 
estatal y, posterior-
mente, otras medidas 
a nivel autonómico, 
comenzando en Ca-
taluña, seguidas en 
la Comunidad Valen-
ciana, anunciadas en Castilla-León y con vías de gene-
ralizarse a todas las CCAA. La situación que se avecina 
creará una nueva epidemia contra la sanidad pública.

La crisis no es la culpable de todo lo que sucede, hay 
otros responsables; emerge el concepto de “crímenes 
económicos contra la humanidad” como señala Lour-
des Benería, profesora de Historia Económica de la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona. Después de reflexio-
nar sobre la teoría del crimen, considera que se puede 
aplicar a la situación creada con las medidas impuestas 

por los gobiernos, y yo apostillo “en concreto contra los 
médicos”.

La deuda del sistema sanitario que  se ha generado en 
los últimos 10 años, es debida a multitud de variables 
que podríamos analizar y de las que mucho se está ha-
blando, pero nadie se ha cuestionado, que desde su 
inicio hasta el final, los pasos son los mismos que los 
descritos por el economista y premio Nóbel  en 1950, 
el Sr. Becker en  su “teoría del crimen”. 

Según Becker, la probabilidad de cometer un crimen, de-
pende del riesgo que se asume, del posible botín y del 
posible castigo. Tres variables independientes, Riesgo, 
Botín y Castigo que influyen directamente en el origen 
de la epidemia contra la Sanidad Pública. Así las políticas 
llevadas a cabo para gestionar la sanidad pública en es-
tos últimos años, han acarreado elevadísimos costes, se 
ha emitido deuda pública, y se han amontonado factu-
ras en los cajones; el enorme agujero creado, lo tenemos 
que pagar ahora los médicos. La sanidad de la que alar-
deaban los políticos: ministros, conselleres, diputados, 
y senadores, ¿era la que nos podíamos permitir?,  ¿los 
ciudadanos estaban costeando una sanidad con futuro?, 
¿la sanidad española se ha sustentado con el sudor de 
nuestra frente?, ¿en este momento se deben imponer 
los planes para reducir el déficit, o se deberían haber to-
mado otras medidas consensuadas con nosotros?. Real-

mente ¿va a ofrecer solu-
ciones  el crear un nuevo 
malestar entre nuestro 
colectivo?

La pérdida de derechos 
adquiridos a golpe de 
negociaciones, tales 

como la productividad variable, la carrera profesio-
nal, los días adicionales, la libranza de las guardias, 
las sustituciones,etc., se han acabado de un plumazo 
versus decretazo, al más puro estilo dictador. 

A los médicos este/os gobierno/os nos han robado 
algo más que dinero, detrás de nosotros están las fa-
milias que dependen de nuestros ingresos, cada uno 
de l@s medic@s tenemos nuestra historia personal: hi-
potecas, pensiones alimenticias, hobbits, empleadas 
domésticas, academias de idiomas para que nuestros 
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“A los médicos nos han 
robado algo más que 

dinero”

hijos suplan las carencias del sistema educativo, pres-
tamos de coches, etc. No sólo nos roban el dinero de 
la nómina, sino que además nos quitán días adicio-
nales, a las personas que desde que comenzamos a 
trabajar sabemos que haremos “cientos de guardias”. 
Cuando nos quitan estos días a los funcionarios que 
trabajamos los fines de semana, nos roban tiempo 
para estar con nuestros hijos, el tiempo para recom-
pensar a nuestras parejas y amigos, del tiempo que 
dedicamos a los pacientes. No se me olvida la frase de 
un niño a su madre: ¿Por qué si estoy malito te vas a 
curar a otros niños? 

La gestión sanitaria desde 
hace decenios se sabía 
que era irreal, en los presu-
puestos se olvidaban siste-
máticamente conceptos. 
¿Quiénes son los respon-
sables? Todos lo niegan, 
nadie asume su parte de culpa, a los ciudadanos nos 
han engañado: presidentes de Gobiernos, ministras de 
Sanidad, presidentes de las CCAA, consejeros de Sani-
dad, gerentes de Hospitales,… Todos constituyen el 
denominado “narcisismo institucionalizado”.

Esto es una muestra de la falta de responsabilidad, 
pues no nos cabe ninguna duda que han acumulado 
privilegios quienes ahora niegan cualquier relación 
con el daño que han provocado. “Culpar al sistema no 
es aceptable, argumentaba Zuboff, como no lo habría 
sido culpar de los crímenes nazis solo a las ideas, y no a 
quienes los cometieron”.

Hay responsables,  y son personas  y organismos con-
cretos; los de las dos (¿tres?) anteriores legislaturas, 
tanto los de derechas, como los de izquierdas. Se me 
ocurren, Zapatero, Pajín, Francisco Camps, Cervera, 
Rambla, etc. Todos ellos lo han permitido y  salen 
ahora indemnes y robustecidos con puestos de 
diputados, presidentes de partido, senadores, 
conselleres, etc. todos ell@s cobran del dinero 
público, a cambio de nada. ¿Se han ganado una 
pensión vitalicia por arruinar al país (= CCAAs) 
y a los que les han votado (engañados)?

Podemos comprender que habrá distinto 
grado de responsabilidad en la génesis de 
esta epidemia contra la sanidad pública, 
pero es intolerable la sensación de impu-
nidad, nuestros políticos son irrespon-
sables”, toda la mala gestión de las te-

levisiones autonómicas, y eventos, tiene que recaer 
como una condena y una pena impuesta sobre los 
médic@s, que en ningún caso han sido los responsa-
bles. ¿Qué pensaran los miles de médicos, enferme-
ras, auxiliares, etc., que de un modo responsable han 
disminuido la factura sanitaria con un mayor control 
de recetas, o el uso de material sanitario…?. El es-
fuerzo día a día con el paciente, para qué ha servido? 
Para un aeropuerto sin aviones, un pelotazo urbanís-
tico para el amigo del partido, un evento glamuro-
so, una pensión vitalicia para un diputado o senador 
que no se la ha merecido…

Acaso se han preguntado 
si la sanidad ¿funcionaría 
sin los médicos? Me atre-
vo a decir que funcionaría 
sin los gestores políticos 
que desde mi punto de 
vista no nos merecemos. 

Los responsables, no temen castigo alguno. Nadie 
quiere investigar sus responsabilidades. A los médicos 
siempre se nos pide responsabilidades sobre nuestros 
actos médicos y el órgano judicial lo vigila. Todos los 
gobiernos los protegen. Son ellos los que se deben a la 
sociedad y no viceversa. Y son ellos los que se deben a 
los médicos que cuidamos la Salud de los ciudadanos 
y no viceversa.


